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española esta necesidad sigue estando presente. Incluso, parece haberse 
agudizado. La Universidad se ha visto desbordada por el enorme nú­
mero de estudiantes que cada año acceden a ella, con el consiguiente 
problema de falta de medios materiales y profesores. La masificación 
es un peligro real que comporta un rápido descenso de la calidad de la 
enseñanza. La frustración se produce entonces en los estudiantes por 
un doble frente: por la deficiente preparación que en estas circunstan­
cias se recibe, y por la dificultad de encontrar un trabajo, ya que el 
título académico no garantiza nada. Parece, por tanto, aconsejable que 
junto a una planificación mínima haya una orientación selectiva que 
planteará también difíciles problemas, pero que tampoco se podrá 
eludir, so pena de formar profesionales en paro forzoso o desocupa­
dos» [1]. 

En una universidad masificada, donde la relación profesor-alumno 
dista mucho de cumplir las condiciones necesarias para que se realice 
un trabajo intelectual serio, la pérdida del estímulo al estudio y a la 
investigación es una consecuencia inevitable. En el fondo, lo que está 
en juego es la misma identidad de la Universidad. La polémica sobre 
sus fines parece haber sido ya definitivamente zanjada·; de este modo, 
«por una parte, se reconoce la necesidad de la formación profesional 
especializada, pero por otro lado se advierte que la Universidad no debe 
ser un simple lugar para la preparación de profesionales, pues sin su 
vocación hacia el cumplimiento de otros cometidos ineludibles, aquélla 
perdería su sentido, rango y categoría» [2]. Si la permanencia en la Uni­
versidad no produce en el universitario -profesor o estudiante- un 
afán mayor de conocimientos, una actitud crítica y reflexiva ante las 
cosas, un empeño por trascender las puras apariencias, la institución 
universitaria ha fracasado en su misión de «educadora del espíritu» [3]. 
Como también fracasará en su tarea de formar profesionales, ya que 
éstos serán necesariamente mediocres, si no tienen el aguijón de la 
permanente necesidad de estar al día y profundizar en los problemas 
de su profesión. Se precisa, por tanto, una «orientación» de la Univer­
sidad para que ésta no sucumba ante la tentación de esa falta de esfuer­
zo científico. Orientación del sistema que ya se contempla en la estruc­
turación de la Orientación realizada en ciertos países europeos [ 4], y 
que se corresponde con la moderna concepción de la Orientación como 
un proceso que se refiere al amplio espectro vital del sujeto y que acoge 
funciones de asesoramiento y formación no tenidas en cuenta en las 
anteriores concepciones de una orientación individual y centrada en el 
alumno [5]. 

La Universidad es un «sistema» compuesto esencialmente por pro­
fesores y estudiantes. Generalmente, se considera la orientación a los 
profesores dentro de esta orientación del sistema, mientras que la orien-
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de toda su vida, es lógico que esta etapa vital tan importante para su 
desarrollo posterior, sea objeto de la máxima atención por parte de 
los educadores. Según el parecer de muchos especialistas, la adolescencia 
se prolonga en la actualidad hasta los 21 años como mínimo, con lo 
cual sería utópico pensar que en las aulas universitarias nos encontra­
mos con sujetos ya maduros o adultos. 

Por otra parte, ocurre que al ser necesaria la ayuda de la orientación 
ésta se da de un modo u otro. Así cuando no está institucionalizada se 
recurre a profesores, compañeros o personas ajenas a la Universidad. 
La orientación se realizará; quién, cómo y con qué eficacia es la cuestión. 

Esta necesidad aparece principalmente en tres áreas: la toma de 
decisiones educativas y profesionales, la auto-comprensión de uno mismo 
y la resolución de problemas. No se descarta tampoco la necesidad de 
una orientación correctiva cuando el estudiante tiene problemas perso­
nales -en el ámbito académico o en el de las relaciones interpersona­
les- para lo cual suele ser necesaria la colaboración de otros especia­
listas (médico, psicólogo, psiquiatra). Muchas veces la causa de los 
problemas es la misma situación en que el estudiante se encuentra, por 
lo que la orientación tendrá que tener en cuenta en casos de fracaso 
escolar no sólo la falta de capacidad o los deficientes hábitos de estudio, 
sino las deficiencias del currículum o la enseñanza. Pero puede suceder 
también que el fracaso -académico cuando no personal- se deba a 
que el estudiante no esté en el lugar que le corresponde. Es decir, que 
se haya matriculado en la Universidad sin pensar demasiado si es esto 
lo que realmente le conviene por sus intereses y capacidades. Cierta­
mente, la selección es una exigencia reconocida en la mayoría de los 
países del mundo (excepto en aquellos, como Francia, donde se hace 
a lo largo del primer ciclo, llegando a darse en éste un índice de aban­
donos del 50 % ), pero, generalmente, se realiza más sobre la base de 
las «capacidades» del centro (medios materiales y profesorado) que a 
las del alumno; no es, por tanto, algo que ayude a situar a cada uno en 
el lugar más adecuado para él. Sólo es una criba, y, frecuentemente, 
mínima como es el caso de España. Tampoco el COU ha logrado cumplir 
esta funcion, por lo que no es raro que el estudiante que llega a la 
Universidad presente las deficiencias antes señaladas, junto a una gran 
desorientación sobre los fines de la Universidad, el porqué de la carrera 
elegida, los requisitos necesarios, las posibilidades profesionales, y, en 
general, el modo de sacar el mayor rendimiento de esta nueva situación. 
No perder, sino ganar y, a ser posible, sin que la experiencia resulte de­
masiado cara o dolorosa. 

La necesidad de un servicio de orientación en esta etapa de la ense­
ñanza es una consecuencia de la complejidad de la sociedad actual en 
la que los estudiantes tienen que tomar decisiones, y, a la vez, superar 
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de un modo formal la Ley General de Educación, en el artículo antes 
comentado, lo citaba: «... En esta tarea se estimulará la participación 
activa de alumnos de cursos superiores, como tutores auxiliares» (a. 37, 
3). Queda, eso sí, llevarlo a la práctica de un modo sistemático, posibi­
litando la formación, coordinación y supervisión de estos estudiantes. 

Expondremos a continuación algunas de las realizaciones empren­
didas en el ámbito de la orientación universitaria en distintos países 
europeos, así como el proceso seguido en los Estados Unidos que es 
donde ha nacido y se ha desarrollado en plenitud un sistema de orien­
tación en la Universidad. 

Inglaterra 

Inglaterra es célebre por haber sido la cuna del sistema tutorial que 
se origina en las universidades residenciales de Oxford y Cambridge. El 
«tutorial» en su sentido más puro es un sistema de enseñanza-aprendi­
zaje que trae como consecuencia la formación de la personalidad del 
estudiante en todas sus facetas. Se trata de una enseñanza personali­
zada, donde -como afirma Pujol- la calidad del sistema depende en 
gran medida de las personalidades que toman parte en él, siendo esta 
exigencia, a la vez, su principal desventaja [ 17]. Por ello, entre otros 
motivos, este sistema no es fácilmente transvasable a otro tipo de 
universidades -supone, en primer lugar, aceptar una concreta concep­
ción de la enseñanza-; por lo que hoy hablar de orientación en Ingla­
terra es referirse al modelo norteamericano de un servicio profesional 
especializado e independiente de la labor docente. 

Así, en la universidad de Keele funciona un servicio de orientación 
compuesto por cuatro orientadores de dedicación plena, un ayudante 
administrativo y tres secretarias. Atienden a un 50 % de la población 
universitaria, siendo los problemas más frecuentes las demandas de 
información profesional, los problemas de ajuste personal, falta de 
información académica, dificultades de aprendizaje, indecisión en la 
elección de asignaturas, etc. Parten de la concepción del orientador 
como un educador, por lo que opinan que «el proceso educativo debería 
de ocuparse tanto de la búsqueda de la verdad subjetiva como de la 
objetiva» [18]. Tratan de evitar el riesgo de que al aumentar el número 
de alumnos los individuos se reduzcan a un número. Su objetivo es 
servir tanto a los profesores como a los alumnos, integrándose plena­
mente en la comunidad universitaria y desarrollando un positivo papel 
educativo. Es claro que este servicio no puede funcionar sin la colabo­
ración del personal académico, pues prestar una ayuda al estudiante 
requiere frecuentemente la cooperación del profesor ya que éste puede 
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dor se fue concibiendo como distinta y separada de otras responsabi­
lidades como la enseñanza. También otras universidades experimentaron 
necesidades semejantes y crearon puestos de orientadores. Años más 
tarde se formó la Junta de Orientadores (Board of Counselors) depen­
diendo de la administración central [22]. 

Por las necesidades laborales los programas llegaron a ser tan espe­
cíficos que las oportunidades para la elección personal de las asignaturas 
se hicieron muy escasas. El motivo principal al elegir una especialidad 
es el mayor o menor número de posibilidades de trabajo que ofrece, el 
interés real por la carrera se sitúa en un segundo plano. De aquí se 
deduce la necesidad de un asesoramiento personal en la elección de 
especialidades. 

El primer contacto del estudiante con el orientador universitario 
suele ocurrir en el último año de enseñanza secundaria. Una vez al año 
la Universidad abre sus puertas a las escuelas de su distrito; los alum­
nos pueden, entonces, hablar con los orientadores de cada especialidad 
y los de la universidad en general (cuando ya están decididos por una 
especialidad es el primer tipo de orientadores el más consultado). Se 
da gran importancia a la relación con el mercado de trabajo y al cono­
cimiento de sus fluctuaciones. 

Si en los comienzos los orientadores actuaron como fuentes de infor­
mación únicamente, y, posteriormente, basaron su actividad en la teoría 
del análisis factorial a través del uso de los tests, en la década de los 70 
fueron las actitudes rogerianas las que prevalecieron. Hoy, sin embargo, 
se comprende que este enfoque no conviene por igual a todos los estu­
diantes y se busca una mayor actividad por parte del orientador en el 
ejercicio de diferentes funciones: escuchar, sintetizar, guiar, sugerir y 
diagnosticar. La problemática que se le presenta puede ser muy diversa: 
descubrir un excesivo influjo paterno en la elección de la carrera, buscar 
el motivo del fracaso en los exámenes, formular un posible plan de 
acción (junto con el profesor), etc. Si es necesario, se le aconseja visitar 
a un psicólogo o a un psiquiatra. 

Un tema importante es el del trabajo. Hasta hace unos años, tra­
bajar en vacaciones en algo relacionado con la especialidad elegida no 
suponía un especial problema para los estudiantes. Actualmente, no 
ocurre así. El orientador facilita este tipo de empleo manteniendo rela­
ciones con los empresarios y mostrándoles, en ocasiones, lo que el estu­
diante sabe y puede hacer. 

La integración de estudiantes mayores de edad o extranjeros en la 
vida universitaria es también uno de los objetivos del orientador. 

El hecho de que muchos orientadores sean a la vez profesores tiene 
más consecuencias positivas que negativas: conoce al estudiante desde 
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d) Aumento del número de estudiantes que, por diversos motivos,
requieren tratamiento psicológico. 

e) Creciente inseguridad debida a la inestabilidad del mercado de
trabajo. 

f) Creciente diferenciación de las vías de escolarización secundaria.
g) Falta de servicios de orientación, especialmente en el ámbito de

la enseñanza superior. 

h) Falta, o insuficiencia, de cooperación entre los servicios de
orientación de la escuela, la Universidad y la Oficina de Empleo [24]. 

El tipo de organización difiere según la región, pero hay una ten­
dencia bastante generalizada a seguir el modelo que se está experimen­
tando en la Universidad de Ulm y que consiste en una cooperación -y 
continuidad- entre las distintas instancias orientadoras, tanto entre 
los diferentes niveles de enseñanza (Bachillerato-Universidad), como res­
pecto a la problemática (orientación escolar, profesional, problemas psi­
cológicos, información, etc.). 

Los objetivos que se persiguen en esta cooperación necesaria para 
resolver los problemas, van en la línea de: 

- Mayor contacto entre los organismos centrales (Schulberatung, 
Studienberatung y Berufsberatung). 

Elaboración de material informativo para alumnos de enseñanza 
secundaria y estudiantes universitarios de primer curso. 

Elaboración de una concepción de la orientación para facilitar el 
paso de la enseñanza secundaria a la superior (reparto de com­
petencias, lugares, intercambio de materiales informativos, coo­
peración con otros servicios, ayuda financiera, apoyo institucio­
nal, etc. [25]. 

En cada universidad hay un servicio de orientación para toda la uni­
versidad (Zentrale Studienberatung) y numerosos orientadores que ase­
soran dentro del ámbito de una especialidad (Fachstudienberater), éstos 
suelen ser profesores del Departamento implicado. Al servicio central 
acuden para consultas personales, pero también lo pueden hacer por 
escrito o por teléfono. Si bien la demanda es cada vez mayor, más de 
la mitad de los que piden asesoramiento son alumnos que esperan ser 
admitidos en la universidad o estudiantes de primer curso. Las cuestio­
nes que más se tratan son las referentes a la elección de estudios y 
orientación académica. Una vez dentro de la carrera se preocupan más 
de temas relacionados con la estructuración y desarrollo de ésta, o un 
posible cambio de estudios. En algunas ciudades se ha logrado una es­
trecha colaboración entre la universidad y la Oficina de Empleo (Ar-
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a pesar de la ayuda que prestan los centros de información y orienta­
ción (CIO) de las universidades [28]. 

Y respecto a lo segundo: en un período de restricción económica 
¿se dará prioridad a la puesta en marcha de la reforma del primer 
ciclo en la universidad? De estos dos interrogantes depende la práctica 
de la orientación en la Universidad francesa. 

Estados Unidos 

En el desarrollo de la orientación universitaria en los Estados Unidos 
se pueden señalar cuatro etapas [29]: 

l.ª Antes de 1945: los comienzos

El impulso fue debido a varios factores: el movimiento en pro de la 
ayuda al estudiante, la orientación profesional, y la psicología en tres 
direcciones especialmente: la psicometría, el psicoanálisis y la psicología 
clínica. 

En 1 932 se establece en la Universidad de Minnesota el University 
Testing Bureau, organizándose a partir de entonces las funciones de 
orientación independientemente de los demás servicios universitarios. 
Antes de terminar la década de los 30 había servicios semejantes en otras 
universidades como Chicago, Illinois, Ohio, Missouri y Pennsylvania. La 
obra de Williamson: How to counsel students (1939) es una de las más 
conocidas dentro de una serie de publicaciones sobre la orientación de 
los estudiantes universitarios, y es, a la vez, el punto de arranque para 
diferenciar distintos tipos de orientación: en ella se reclama una for­
mación profesional específica para estos orientadores. 

La orientación se concibe como la ayuda que se presta a los estu­
diantes para remover obstáculos o solucionar problemas, de modo que 
puedan beneficiarse al máximo de la enseñanza. 

La existencia de problemas en los estudiantes -de personalidad, es­
colares, profesionales, económicos, morales o relativos a la salud- es 
objeto de muchas investigaciones. En los centros de orientación son los 
problemas profesionales los que con más frecuencia se encuentran, se­
guidos por los académicos y los personales [30]. 

2.ª 1945-55: transición y profesionalización 

La Segunda Guerra Mundial tuvo un gran impacto en el desarrollo 
de la orientación en Norteamérica, no sólo como medio de colaborar a 
la victoria en la lucha, sino para solucionar el problema de los «vete­
ranos» o personas que se reincorporaban a los estudios universitarios 
después de la contienda. 
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las metas de la educación superior. Se trataba no sólo de llegar a más 
estudiantes sino también de influir en una esfera más amplia de su 
vida. Las funciones de la orientación se definen en tres campos: a) reme­
dial o rehabilitadora, b) preventiva, y c) educativo-evolutiva [33]. La 
formación de orientadores se integra dentro de estos servicios (en 1970, 
51 centros de orientación universitarios ofrecían programas específicos 
de formación). 

La orientación profesional es percibida por los orientadores como 
menos apropiada e interesante que la orientación personal. Hay una 
mayor especialización de los centros al aparecer junto a ellos agencias 
especializadas en la prestación de determinadoos servicios (por ejemplo, 
información profesional). Los estudiantes encuentran también ahora la 
orientación personal más adecuada aunque aún no la función más propia 
de estos centros, ésta sigue siendo la orientación profesional. Por las 
investigaciones realizadas se deduce que la actividad de los orientadores 
es más preventiva que en el pasado, aunque la mayor parte de las inter­
venciones siguen siendo aún directas, individuales y remediales. 

Los años 80 parecen presentar dificultades económicas para las uni­
versidades y especialmente para los centros de orientación, con lo cual 
se hace más necesaria una evaluación de su eficacia. 

En suma, los roles y funciones de los servicios de orientación en las 
universidades norteamericanas han aumentado en complejidad desde 
sus comienzos en la década de 1920, por lo tanto, la investigación actual­
mente debe realizarse teniendo en cuenta las interrelaciones entre los 
distintos elementos que en ella influyen (factores económicos y sociales, 
tamaño del centro, política institucional, etc.). Hay un acuerdo general 
en el cambio de rol de estos servicios, aunque posiblemente aún no se 
haya afrontado el verdadero cambio que supone pasar de un modelo 
remedia!, individual y directo a uno preventivo de más amplio alcance. 

Conclusión: Convergencia de orientación y docencia 

En España, tenemos aún pendiente el reto lanzado por la Ley Ge­
neral de Educación de 1 970 donde se preveía la función tutorial en la 
Universidad. Bien entendido que aquí hablar de labor «tutoría!» se iden­
tifica más con la orientación de cuño norteamericano, que con el sistema 
tutorial original de las universidades inglesas. La necesidad de la orien­
tación en el ámbito universitario no es preciso demostrarlo, la situación 
de la Universidad española esbozada al comienzo es una señal de alarma 
que obliga a utilizar todos los medios disponibles para que la Universi­
dad no pierda su verdadero ser. 
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nas- para que el «producto» que salga de nuestras universidades sea 
mejor, es decir, para que el estudiante esté más capacitado para afron­
tar la situación y realizar un cambio positivo. Se requiere para lograrlo 
una cooperación de profesores y orientadores, ambos son necesarios y 
tienen su tarea a cumplir en una labor de orientación que cada vez más 
se entiende como responsabilidad de un equipo. Abogar por la orienta­
ción en la Universidad no contradice, por tanto, sino reafirma, la pre­
misa de que gran parte de esta tarea debe recaer en los profesores 
-oportunamente asesorados y formados-, pues son esa «fuente na­
tural de ayuda», a la que los alumnos acuden, ya que, indudablemente, 
«el maestro de la universidad es el último tutor, la última seguridad antes 
de )la :soledad de la vida donde cada cual ha de asumir sus ·propias 
responsabilidades» (39]. 

Dirección de la autora: M.• Victoria Oor·dillo Alvarez-Valdés, Departamento de /Pedagogía Ex­
perimental, Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación, Universidad Complutense, 28040 
Madrid. 
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